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EXCAVACIONES EN EL BAÑO DEL NARANJO 
OAEN) 

VICENTE SALVA TIERRA CUENCA 
F. JAVIER AGUIRRE SADABA 

En 1921,  el erudito jiennense Alfredo Cazabán Laguna realizaba la 
sucinta descripción de unas nuevas escuelas que se construían, por 
aquellas fechas, en lo que había sido el edificio de la carnicería de 
la plaza de Los Caños1, que desde el siglo XVI había estado 
destinada a satisfacer el abastecimiento del barrio de la Magdalena, 
dependiendo de la carnicería principal situada en la plaza de 
abastos2• Entre los datos proporcionados por Cazabán figuraba la 
descripción de una serie de estancias: 

"Al final del ruinoso corralón que se extendía tras de las habitacio­
nes a la calle, se han encontrado dos habitaciones a modo de 
mazmorras, con su casquete de ladrillo y sus caracteres todos de 
construcción árabe'3. 

Afortunadamente estas "mazmorras" situadas en el extremo Norte 
del solar no fueron destruidas por la remodelación de la carnicería 
sino que se conservaron al ser destinadas para acoger los servicios 
higiénicos de la escuela. 

A principios de 1986, al iniciarse unas obras de acondicionamiento 
de este antiguo edificio, nuevamente ruinoso, el arquitecto Luis 
Berges volvió a poner al descubierto esta zona del mismo, a la cual, 
como ya hiciera Cazabán 65 años antes, consideró de época 
musulmana. Ello le indujo a realizar otras comprobaciones sobre el 
muro Sur del edificio y en las dependencias inmediatas de la casa 
vecina\ tras lo que identificó el conjunto como los restos de unos 
baños árabes, cuyo hallazgo puso en conocimiento de la Delega-
ción Provincial de Cultura. 

. 

EL BAÑO (S.¿-?) 

Ya la primera campaña indicaba que el Baño había sido la primera 
construcción realizada en esta zona de la ciudad. No hay nuevos 
datos que induzcan a variar esta consideración. Este factor es 
importante, tanto para el estudio del desarrollo de la ciudad a partir 
de un hipotético núcleo romano-visigodo existenté, como para fijar 
la cronología del edificio. 

Las exploraciones previas de Luis Berges le llevaron a la conclu­
sión de que el edificio de las escuelas había ocupado, básicamente, 
el conjunto de las salas "calientes" del Baño, mientras que en la casa 
vecina se encontraban los accesos al mismo y sus salas "frías"7. 

Esta circunstancia ha posibilitado que las excavaciones se realiza­
sen precisamente en la parte que estaba en obras y que, al mismo 
tiempo, resultaba "a priori" más interesante al tener que encontrarse 
en ella los hipocaustos, con las posibilidades de conservación que 
sueleri presentar estas estructuras. 

El conjunto de las escuelas ocupaba un gran solar rectangular, 
orientado de Este a Oeste, dividido en dos zonas longitudinales 
aproximadamente iguales. Al Sur y Este se encontraba el edificio de 
las aulas, hecho de nueva planta, y al Norte, el patio; mientras que 
el frente Oeste estaba ocupado por diversas estancias, entre ellas los 
servicios, para los que se reaprovecharon los restos, más antiguos, 
que describió Cazabán (Fig. 1). 

Tras las dos fases de excavación, es posible efectuar un intento de 
reconstrucción de la parte "cálida" del Baño: 

Una puerta, actualmente cegada8, daba paso desde elfrigidarium 
al tepidarium o al-bayt al-wastaní. Este es una sala cuadrangular 
de unos 7'5 m. de lado, que pódemos considerar dividida en dos 
partes. La zona Este, con aproximadamente los dos tercios de la 
superficie, constituía el tepidarium propiamente dicho, y a ella da 
acceso la puerta a que nos referimos. Su excavación ha permitido 
poner al descubierto parte del hipocausto. 

La presencia de una sola chimenea, situada en el muro Sur, 
claramente descentrada respecto al eje longitudinal del conjunto, así 
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como otros elementos, nos inducen a pensar en la existencia de dos 
canalizaciones longitudinales, no excesivamente anchas, que se 
comunicarían por dos puntos. El extremo Sur, excavado en parte, 
situado junto a la chimenea, serviría para facilitar la salida del humo. 
La segunda, situada al Norte, aún no documentada, permitiría el 
paso de aire caliente de uno a otro conducto, desde el caldarium. 

Al Oeste de esta zona se encuentran dos estancias rectangulares, 
que interpretamos como alcobas, dependientes de la sala anterior, 
y un espacio central entre ellas, cuya función aún no está identifi­
cada. El conjunto se halla bastante bien conservado, incluyendo sus 
bóvedas. Se trata de las "mazmorras" descritas por Cazabán. 

Al Este del tepidarium se encuentra el caldarium o al-bayt al­
sajün. Se trata de una sala rectangular, orientada de Norte a Sur con 
su longitud igual al lado del tepidarium y una anchura de 2'5 m. Los 
restos encontrados por debajo del nivel de pavimentos presentan 
dos partes. Al Sur, la zona del hipocausto propiamente dicho, que 
ocupa una extensión de 5'5 m.,  y que se presenta como un gran 
espacio rectangular, solamente interrumpido por pilares, también 
rectangulares, hechos de ladrillo y destinados a sostener el suelo de 
la habitación. De estos pilares sólo se ha conservado uno en buen 
estado y posibles restos de otro; los demás debieron ser destruidos 
en el curso de las sucesivas remodelaciones del edificio. 

La zona al Norte está separada del hipocausto por un muro de 
ladrillo que da lugar a un espacio de 2 x 2'5 m. Pudo tratarse de una 
pequeña piscina, aunque no quedan restos -a excepción de un 
pavimento muy duro- que permitan afirmarlo con seguridad. 

A ambos extremos del caldarium hay dos pequeñas estancias cua­
dradas, de 2'5 m. de lado, que cumplirían la función de alcobas. 

Al Este del caldarium había otros dos pequeños espacios, que 
contenían pilas de agua; una de ellas aún conserva las paredes y el 
suelo recubiertos de ladrillo que la impermeabilizan. Esta pila está 
adosada al pequeño espacio que hemos considerado como una 
piscina, con lo que los dos elementos forman un conjunto muy 
definido y que también está presente en otros baños. La segunda 
pila, simétrica respecto de la primera, está muy destruida por obras 
posteriores. Entre ambas debían encontrarse la caldera; pero si era 
así, está completamente destruida por un gran muro del siglo XVI 
y las construcciones posteriores (Fig. 1)9. 

Como puede observarse se trata de unos baños de cierta amplitud 
y bastante completos, aunque ni en tamaño, ni en riqueza, pueden 
compararse a los de la Magdalena10 situados a unos 125 m. de 
distancia en dirección NO. 

Por lo que respecta a la fecha de construcción seguimos pensando 
que es antigua, anterior desde luego al de la Magdalena. Las nuevas 
excavaciones, con el avance en el conocimiento de la planta, nos 
permiten establecer comparaciones con otros baños. Aunque por 
sus funciones todos los baños son similares, lo cierto es que al 
comparar sus plantas, todos presentan disposiciones muy diferen­
tes. De aquí que resulte muy interesante la semejanza entre el 
ámbito del caldario del Baño del Naranjo y las mismas estancias del 
Baño del Nogal, <;onocído como el Bañuelo, de Granada11. Este 
último se fecha en el siglo XI, y en él se emplearon materiales 
reaprovechados, posiblemente de Madinat al-Zahra. La planta, sin 
embargo, debe responder a modelos anteriores, posiblemente 
califales, que serían los que reproducirían los ziríes. La falta de 
ejemplares de esa época, susceptibles de comparación, impide 
mayores precisiones por el momento. 

El cese de las actividades del Baño puede situarse en torno a 
finales del siglo XI o principios del XII, como ya expusimos en su 
momento, aunque la cuestión se examinará con detalle cuando 
estén concluidas las excavaciones. El problema sigue siendo 
determinar si los hornos instalados en el interior del Baño del 



Naranjo son de época musulmana o pertenecen ya a época cristiana, 
factor por ahora no resuelto. 

LOS HORNOS (S. ¿-?) 

Hasta el momento se han excavado restos de dos hornos12. Las 
estructuras halladas corresponden a las cámaras de fuego, no con­
servándose restos de las parrillas. Son circulares, de paredes 
relativamente rectas, empezando a girar en la parte superior de lo 
conservado. Están realizados, aparentemente, con argamasa muy 
dura y piedras, su cara interna está recubierta de ladrillos y estos a 
su vez de una gruesa capa de arcilla roja, que debía reforzar la 
capacidad de refracción. 

Uno de los hornos se sitúa en el interior del hipocausto del 
caldarium, en su parte Sur, siendo la causa principal de la 
destrucción de la mayoría de los pilares de ladrillo del mismo. Su 
boca está orientada al Oeste, rompiendo el muro de separación con 
el hipocausto del tepidarium, que sería utilizado por los operarios 
para introducir el combustible, lo que ocasionó su notable deterio­
ro. 

El segundo horno se encontró al Este del anterior, ocupando en 
parte el espacio correspondiente a la pileta de agua del caldarium 
existente en la zona y que, naturalmente, resultó destruida casi en 
su totalidad. Su boca se orienta también al Oeste. 

Ya hemos señalado la práctica imposibilidad de determinar con 
precisión el momento inicial de su actividad. Por lo que se refiere 
a su final, sabemos que ya en el siglo XV estaba instalada en el lugar 
una de las pescaderías de la ciudad, pero no ha resultado posible 
determinar si los cristianos llegaron a utilizar los hornos o cambiaron 
la función del establecimiento a raíz de la conquista. La fecha de 
mediados del siglo XIII, sugerida en la primera campaña por los 
hallazgos de cuerda seca efectuados en la boca del horno, tenemos 
que relativizarla a raíz de la segunda campaña, al aparecer otros 
fragmentos similares en distintos puntos. 

Otro problema pendiente es el de su función. Pudo tratarse de un 
alfar, como ya sugeríamos en su momento, aunque no se han 
encontrado en la excavación fallos de horno que apoyen esta 
hipótesis, y los trévedes aparecidos no los consideramos indicio 
suficiente. Con respecto a su tipología, lo escaso de los restos limita 
bastante las posibilidades de análisis. Correspondería en líneas 
generales al modelo compuesto por dos cámaras superpuestas, 
separadas por una parrilla horadada, muy similar a los aparecidos 
en el circo romano de Toledo13, aunque aquellos presentan planta 
rectangular y praefurnium de arcilla refractaria, que sólo está 
presente en uno de los nuestros y que ha sido sustituida en el otro 
por la reutilización del muro que separaba los hipocaustos del 
caldarium y del tepidarium, aunque cumpliendo la misma función. 
Los datos sobre el testar son los mismos que los indicados en 1986, 
es decir, que pudo estar fuera de la muralla, a la altura de la actual 
plaza de Los Jardinillos. 

lA PESCADERIA (?-S. 1 558) 

Por las fuentes escritas sabemos que, al menos desde el siglo XV, 
existió en este punto el denominado Portal de la Pescadería. , o Casa 
de la Red de Pescadería, uno de los principales centros expendedo­
res de pescado en la ciudad, y que en esta zona se practicaba 
también la venta ambulante del mismo14. El edificio se derriba hacia 
1 558 por su estado de ruina, construyendo el Cabildo uno nuevo en 
el mismo solar15. Parece muy probable que ese primitivo edificio 
que entonces se destruye fuera del mismo de los baños, aunque ya 
bastante modificado por las sucesivas reutilizaciones y transforma­
ciones, que acabarían por deteriorar gravemente el edificio, lo que 
conduciría a su derribo. A esta fase deben pertenecer también los 
restos de muros localizados en el interior del hipocausto del 
tepidarium durante la campaña de 1986, y cuya función no ha sido 
posible determinar. 

lA CARNICERIA (S. 1 558-1763) 

Como hemos visto en 1 558 o poco después, se construye el nuevo 
edificio de la pescadería que, sin embargo, mantendrá sus funciones 
durante poco tiempo, ya que en 1 569 se efectúa una permuta, 
estableciéndose en él una carnicería 16 que estaría en uso hasta 1763 
o 1765 . 

Una de las novedades más interesantes obtenidas en la campaña 
de 1987 ha sido la delimitación de los potentes cimientos de un 
edificio rectangular (Fig. 1) que corta los muros del antiguo baño. 
En la primera fase de los trabajos se habían puesto al descubierto 
los lienzos Norte y Oeste y habíamos supuesto que el lado Este 
coincidiría aproximadamente con la actual fachada de la Plaza, 
suponiendo, un tanto "a priori" ,  que el actual edificio construido en 
el siglo XVIII se edificó respetando los volúmenes alcanzados en el 
siglo XVI. El hallazgo del muro de cierre del lado Este en el interior 
obliga a reinterpretar los datos existentes. Esta estructura rectangu­
lar sería la Pescadería Nueva que se realiza a mediados del siglo XVI 
tras el derribo de parte del edificio del Baño. El nuevo edificio queda 
situado al Este de la puerta que comunicaba el frigidarium y el 
tepidarium, rebasando por el otro extremo los límites que tuvo el 
edificio musulmán, avanzando por tanto sobre la Plaza de Los 
Caños, pero abarcando sólo la mitad Sur de la anchura aproximada 
del antiguo edificio (Fig. 1). 

Por las modificaciones sufridas por el edificio, no es posible 
conocer exactamente su organización interna en esta época, 
excepto en la zona situada al Oeste de la puerta de acceso al 
tepidarium, incluida dentro del edificio actual. Por lo que sabemos 
hasta ahora, la parte excavada hasta el momento, se dividió en tres 
pequeñas habitaciones mediante tabiques y se las dotó de los suelos 
empedrados encontrados en la primera campaña. En una de ellas, 
además, se encontraron los restos de una tinaja empotrados en el 
suelo17• Más al Oeste de estas estancias se encuentran las pequeñas 
alcobas que se han conservado hasta la actualidad. Esta conserva­
ción llama la atención al contrastar con el completo derribo del resto 
de las estructuras de la misma zona. 

lA CARNICERIA NUEVA (1763-1921) 

Según Lázaro Damas consta documentalmente que el edificio de 
la carnicería estaba ruinoso a mediados del siglo XVIII y que el 
Cabildo Municipal procede a la construcción de uno nuevo entre 
1764 y 176518. Este nuevo edificio es el que llegó a nuestro siglo, y 
del que perviven los muros exteriores, con su puetta a la plaza de 
los Caños, terminada en 1763, según la inscripción que figura en la 
misma19 y que sería convertida en ventana en 1921.  Es evidente el 
pequeño desajuste cronológico existente entre las actas capitulares 
y la inscripción de la portada, ya que es difícil pensar que se haga 
una portada nueva para un edificio cuyo estado obliga a derribarlo 
al año siguiente, por lo que la fecha de la inscripción debía hacer 
referencia a la de la terminación de la construcción. 

Por lo que se refiere a los cambios urbanísticos, nuevamente se 
produce un avance del edificio municipal sobre la Plaza de los 
Caños, avance que con posterioridad efectuarán tembién las otras 
casas de la misma acera. La única descripción que tenemos de la 
distribución interior de este edificio es la que nos proporciona 
Alfredo Cazabán: 

"Al final del ruinoso corralón que se extiende tras las habitaciones 
a la calle, se han encontrado dos habitaciones a modo de mazmo­
rras (. . .  .) Está el edificio de la antigua carnicería en el ángulo que 
forman la calle de Los Caños y la plaza del mismo nombre y en él se 
ve una sencilla, elegante y graciosa portada del siglo XVIII, propor­
cionada en sus dimensiones y en la que hay cuatro escudos. (. . .  .) La 
puerta ha sido cerrada con una reja (que corresponde por su época 
a otra reja baja del edificio) para utilizar la primera estancia del 
local para escuela. La portada, también muy linda, de la calle de Los 
Caños, que daba acceso al corral de la Carnicería (. . .  .) ha sufrido 
una ligera variante por necesidades de construcción interior'20. 

En suma, tendríamos un conjunto de habitaciones a las que se 
accedía desde la Plaza de los Caños, a través de la puerta hoy 
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convertida en ventana. Por tanto, la orientación del edificio cambia, 
y el eje Este-Oeste dominante en la fase anterior, es ahora sustituido 
por otro Norte-Sur, con lo que parece conseguirse un mejor acceso 
a la plaza. Tras estas habitaciones, destinadas presumiblemente a la 
venta, estaría el patio, con su puerta independiente, y un conjunto 
de habitaciones que son las que han llegado hasta nosotros 
conviertidas en servicios. 

lAS ESCUElAS (1921-1986) 

Con la transformación del edificio en grupo escolar en 1921 
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del Corral de Hernan Ruyz de Ballarta abaxo, y por la Fuente de los Caños alrededor cerca del tinte de las Madejas' (Ordenanzas de Jaén, fols. 
135 v-136 r. citado en Rodríguez Molina, Colección . . . .  , p. XIII). 
15Las actas capitulares del 12  de octubre de 1558 indican: "Este día la cibdad acordó e mandó que se prosiga la obra de la plazuela de la Pescadería 
como está mandado y en su cumplimiento se acave de derribar y facer la casa de la red de la pescadería y el pilar e caños de San PSI se mude 
de dondesta e se arrime a las casas de la tenerla de S. Pedro por el mejor orden que se pueda" . Citado en Lázaro Damas, Las fuentes, pp. 50-51 ,  
Doc. N Q  19. 
16Lázaro Damas, Informe . . . .  , p. 5.  
17Salvatierra y Aguirre, El Baño . . .  , fig. l. 
18Lázaro Damas, Informe . . . .  , p. 6.  
19Galera y otros, Catálogo . . . .  , pp. 290-291 . 

20Esta descripción es en gran medida la que nos induce a considerar que las tres pequeñas habitaciones encontradas en la excavación por delante 
del grupo de estancias perfectamente conservadas, corresponden al edificio levantado en el siglo XVI y no a este último, ya que Cazabán indica 
claramente que por delante de las habitaciones musulmanas había un corralón. (Cazabán, En la Plaza . . . .  , pp. 336-338). 
21Cazabán, En la Plaza . . . .  , pp. 339-340; Galera y otros, Catálogo . . . .  , pp. 290-291 . 
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